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			LA PROMETIDA

			Kiera Cass

			UNA JOVEN ASPIRANTE A REINA.

			UN JOVEN Y APUESTO REY.

			UNA COMBINACIÓN PERFECTA. ¿O NO?

			Hollis Brite ha crecido en el castillo de Keresken, rodeada de las hijas de la nobleza, todas ellas esperando a ser la elegida del rey. Jameson de Coroa, el joven rey, nunca ha sido un chico fácil de atrapar, hasta que conoció a Hollis.

			Cuando Jameson finalmente le declara su amor, Hollis no puede controlar su emoción. Pero con su desmesurado cortejo, Hollis se da cuenta de que todos los regalos y las atenciones que recibe vienen acompañados de unas expectativas muy elevadas.

			Con la importante visita del rey de Isolte en el horizonte, Hollis cree que será el momento ideal para demostrar a Jameson y a sí misma que tiene todo lo necesario para ser reina. Pero cuando conoce a un extraño de Isolte con el misterioso poder de ver dentro de su corazón, Hollis empezará a preguntarse si su vida en palacio con Jameson será realmente su sueño hecho realidad o una prisión.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Kiera Cass se graduó por la Universidad de Radford en Historia. Creció en Carolina del Sur y en la actualidad vive en Blacksburg, Virginia, con su familia. En su tiempo libre a Kiera le gusta leer, bailar, hacer vídeos y comer grandes cantidades de pastel. 

			Puedes conocer más acerca de Kiera y sus novelas en www.kieracass.com.

			ACERCA DE LA OBRA

			«¡Una vez más, Kiera lo ha conseguido! ¡Lo compré hoy y lo he terminado en unas pocas horas! Sin embargo, estoy confundida con esta línea del tiempo. Ahora no estoy segura de si es una precuela o si sucede años después de América. Es un reino totalmente diferente, por lo que, tal vez, sea una serie completamente nueva. ¡¡¡Y queda totalmente abierto para el segundo libro de esta nueva serie!!!»

			HEATHER PATRICK, EN AMAZON.COM


					Índice

					Portadilla

					Acerca de la obra

					Dedicatoria

					1

					2

					3

					4

					5

					6

					7

					8

					9

					10

					11

					12

					13

					14

					15

					16

					17

					18

					19

					20

					21

					22

					23

					24

					25

					26

					27

					28

					29

					30

					31

					32

					33

					34

					35

					36

					Agradecimientos

					Otros títulos que te gustarán

					Créditos




			Para el gamberro de mi hermano, Gerad.
Que iba a llevarme por el Serengeti. 
Eso decía. 
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			Era esa época del año en que los días aún comienzan con escarcha. Pero el invierno ya estaba yéndose y las plantas empezaban a florecer, y la promesa de una nueva temporada me llenaba de emoción.

			—He soñado con la primavera —suspiré, mirando por la ventana a los pájaros, que revoloteaban con el cielo azul de fondo. 

			Delia Grace me anudó la última de las cintas de mi vestido y me llevó al tocador.

			—Yo también —respondió ella—. Torneos. Hogueras. El Día de la Coronación se acerca.

			Su tono dejaba claro que yo tendría que estar más excitada que cualquier otra muchacha de mi edad, pero aun así tenía mis reservas.

			—Supongo.

			Notaba su exasperación en el movimiento de las manos:

			—¡Hollis, está claro que serás la pareja de su majestad y que le acompañarás en las fiestas! No sé cómo puedes estar tan tranquila.

			—Demos gracias a las estrellas de que este año contamos con la atención del rey —dije, manteniendo un tono comedido mientras ella me recogía el cabello en una trenza—, o esto sería más aburrido que un funeral.

			—Dices eso como si el cortejo fuera un juego —comentó, sorprendida.

			—Es un juego —insistí—. Él se irá muy pronto, así que más vale que disfrutemos de esto mientras podamos.

			Miré al espejo y vi que Delia Grace se mordía el labio, sin levantar la vista de la tarea que tenía entre manos.

			—¿Pasa algo? —pregunté.

			Ella reaccionó enseguida y esbozó una sonrisa.

			—En absoluto. Es que me asombra que te muestres tan indiferente con el rey. Creo que ves en él algo más que sus atenciones.

			Bajé la cabeza, haciendo tamborilear los dedos sobre el mostrador. Me gustaba Jameson. Estaría loca si no fuera así. Era guapo y rico, y, por Dios Santo, era el rey. También bailaba bastante bien y era muy ameno, siempre que estuviera de buen humor. Pero yo no era tonta. Le había visto ir de chica en chica durante los últimos meses. Había habido al menos siete, incluida yo, y eso contando solo las de la corte, a las que todo el mundo conocía. Disfrutaría de aquello todo lo que pudiera y luego aceptaría cualquier botarate que mis padres escogieran para mí. Al menos siempre podría recordar estos días cuando me convirtiera en una vieja dama aburrida.

			—Aún es joven —respondí por fin—. No creo que se quiera comprometer con nadie hasta que lleve unos años más en el trono. Además, estoy segura de que esperan que celebre un matrimonio del que pueda sacar algún beneficio político. En ese aspecto, yo no tengo mucho que ofrecer.

			Alguien llamó a la puerta. Delia Grace fue a abrir, con la decepción aún grabada en el rostro. Estaba claro que todavía pensaba que yo tenía alguna posibilidad, y al momento me sentí culpable por poner tantas trabas. En la década que llevábamos siendo amigas, siempre nos habíamos apoyado la una a la otra, pero ahora todo era diferente.

			Como damas de la corte, nuestras familias tenían doncellas. Pero las nobles de mayor rango y la realeza contaban con damas de compañía. Las damas de compañía más que criadas eran confidentes, asesoras, acompañantes… Lo eran todo. Delia Grace estaba adoptando el papel de alguien a quien yo aún no tenía derecho, convencida de que en cualquier momento lo tendría.

			Ella significaba para mí más de lo que podía decir, más de lo que podía gestionar. ¿Qué es una amiga, sino alguien que te cree capaz de más de lo que realmente está a tu alcance?

			Volvió con una carta en la mano y un brillo en los ojos.

			—Tiene el sello real —dijo, dándole la vuelta—. Pero, dado que no nos importa lo que piense de ti el rey, supongo que no tenemos ninguna prisa por abrirla —bromeó.

			—Déjame ver —dije. Me puse en pie y le tendí la mano, pero ella enseguida escondió la carta con una mueca—. Delia Grace, demonio de mujer, ¡dámela!

			Ella dio un paso atrás; una décima de segundo después estaba persiguiéndola por mis aposentos, las dos muertas de la risa. Conseguí arrinconarla dos veces, pero ella siempre era más rápida, y lograba escabullirse por cualquier hueco antes de que pudiera ponerle la mano encima. Estaba casi sin aliento de tanto correr y reír cuando por fin conseguí agarrarla por la cintura. Ella estiró el brazo, poniendo la carta lo más lejos posible de mi alcance. Habría podido arrancársela de la mano, pero, en el momento en que me estiraba para alcanzarla, se abrió de golpe la puerta que comunicaba mis aposentos con los de mi madre, que apareció en la estancia.

			—Hollis Brite, ¿es que has perdido la cabeza?

			Delia Grace y yo nos separamos, poniendo las manos tras la espalda y haciendo una rápida reverencia.

			—Se os oía gritando como animales a través de las paredes. ¿Cómo vamos a encontrarte un pretendiente a tu altura si insistes en comportarte así?

			—Lo siento, madre —murmuré con tono compungido.

			Hice acopio de valor y la miré. Estaba allí de pie, con el gesto de exasperación en el rostro que solía poner cada vez que me hablaba.

			—La hija de los Copeland se comprometió la semana pasada, y los Devaux también están en conversaciones. Y tú sigues comportándote como una niña.

			Tragué saliva, pero Delia Grace nunca había sido de las que se callan.

			—¿No cree que es un poco pronto para buscarle un prometido a Hollis? Tiene tantas posibilidades como la que más de conquistar el corazón de rey.

			Mi madre hizo un esfuerzo por contener una sonrisita condescendiente.

			—Todos sabemos que el rey tiende a divagar. Y Hollis no está hecha para ser reina, precisamente. ¿No te parece? —preguntó levantando una ceja, desafiándonos a que le lleváramos la contraria—. Además, ¿de verdad crees que tú estás en posición para hablar sobre el potencial de nadie?

			Delia Grace tragó saliva y adoptó una expresión pétrea. Ya le había visto ponerse esa máscara un millón de veces antes.

			—Pues ahí lo tienes —concluyó mi madre. Ahora que había dejado clara su decepción, dio media vuelta y se fue.

			Suspiré y me giré hacia Delia Grace.

			—Lo siento.

			—No es nada que no haya oído antes —reconoció, entregándome por fin la carta—. Y yo también lo siento. No quería meterte en ningún lío.

			Le cogí la carta de las manos y rompí el lacre.

			—No pasa nada. Si no fuera esto, sería otra cosa.

			Ella puso una cara que dejaba claro que tenía razón. Leí la nota.

			—Oh, cielos —dije, llevándome una mano a la melena alborotada—. Voy a necesitar que me ayudes a peinarme otra vez.

			—¿Por qué?

			Sonreí y agité la carta como si fuera una bandera que ondeara al viento.

			—Porque hoy su majestad desea contar con nuestra presencia en el río.

			—¿Cuántas personas crees que habrá? —le pregunté.

			—¿Quién sabe? Le gusta rodearse de mucha gente.

			Fruncí los labios.

			—Es cierto. Me gustaría tenerlo para mí a solas, aunque solo fuera una vez.

			—Dijo la chica que insiste en que esto no es más que un juego.

			La miré, y ambas sonreímos. Esa era Delia Grace: siempre parecía saber más de mí de lo que yo misma habría reconocido.

			Giramos la esquina del pasillo y vimos que las puertas ya estaban abiertas, dando la bienvenida al sol de primavera. El corazón se me aceleró cuando vi el manto rojo con remates de armiño cubriendo la espalda de una figura delgada pero fuerte al final del pasillo. Aunque no lo tenía de cara, su simple presencia bastaba para que flotara en el aire una sensación cálida, como un cosquilleo.

			Me agaché en una profunda reverencia.

			—Majestad.

			Y vi un par de brillantes zapatos negros que se giraban hacia mí.
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			—Lady Hollis —dijo el rey, tendiéndome la mano, en la que brillaba un gran anillo. 

			Se la cogí y me puse en pie. Me encontré delante dos preciosos ojos de color miel. Había algo en aquella manera que tenía de brindarme su atención cada vez que estábamos juntos que me provocaba una sensación como la que tenía cuando Delia Grace y yo bailábamos y giraba demasiado rápido sobre mí misma: era como si subiera la temperatura y me mareara un poco.

			—Majestad, me ha alegrado mucho recibir vuestra invitación. Me encanta el río Colvard.

			—Me lo mencionaste, y lo he recordado, ¿qué te parece? —dijo, envolviéndome la mano con la suya. Luego bajó la voz—: También recuerdo que me mencionaste que tus padres habían estado algo… controladores últimamente. Pero he tenido que invitarlos, por cortesía.

			Miré tras él y vi a un grupo más numeroso de lo que esperaba. Mis padres estaban allí, igual que algunos de los lores del Consejo Real y muchas de las damas que sabía que esperaban impacientemente a que Jameson acabara conmigo para que empezara su turno. De hecho, vi a Nora, que me miraba con desprecio, y a Anna Sophia y a Cecily justo detrás, con gesto de suficiencia, seguras de que el rey no tardaría mucho en cansarse de mí.

			—No te preocupes. Tus padres no estarán en nuestra barcaza —me aseguró. 

			Sonreí, agradecida por aquella pequeña concesión, aunque no tuve tanta suerte con el paseo en coche de caballos por el río.

			El castillo de Keresken estaba en lo alto de la meseta de Borady. Era una imagen imponente, imposible de pasar por alto. Para bajar al río, nuestros coches tenían que atravesar las calles de Tobbar, la capital…, y eso llevaría un tiempo.

			Vi el brillo en los ojos de mi padre al darse cuenta de que aquel paseo en coche era su oportunidad de disfrutar de una audiencia prolongada con el rey.

			—Bueno, majestad, ¿cómo van las cosas por la frontera? He oído que el mes pasado nuestros hombres se vieron obligados a retroceder.

			Tuve que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. ¿Cómo podía ocurrírsele a mi padre que recordarle al rey nuestros recientes fracasos era un buen modo de iniciar una conversación? No obstante, Jameson se lo tomó con calma.

			—Es cierto. Nosotros solo tenemos soldados en la frontera para preservar la paz. ¿Qué van a hacer en caso de ataque? Según dicen, el rey Quinten insiste en que el territorio de Isolte se extiende hasta las llanuras Tiberanas.

			Mi padre soltó un bufido de repulsa.

			—Eso ha sido territorio coroano desde hace generaciones.

			—Precisamente. Pero no tengo miedo. Aquí estamos a salvo de cualquier ataque, y los coroanos son unos soldados excelentes.

			Miré por las ventanillas, aburrida con aquella charla insustancial sobre la frontera. Jameson solía ser muy entretenido, pero mis padres hacían que el paseo en coche perdiera toda su gracia.

			No pude evitar suspirar de alivio cuando paramos en el muelle y pude dejar atrás el asfixiante ambiente del coche.

			—Desde luego no bromeabas cuando hablabas de tus padres —dijo Jameson cuando por fin estuvimos a solas.

			—Las dos últimas personas que invitaría a una fiesta, sin duda.

			—Y, sin embargo, consiguieron traer a este mundo a la joven más encantadora de todas —dijo, y me besó la mano.

			Me ruboricé y aparté la mirada. Mis ojos se cruzaron con los de Delia Grace, que salía de su coche, seguida de Nora, Cecily y Anna Sophia. Si yo pensaba que mi viaje había sido insoportable, sus puños apretados al acercarse a mi lado me dejaron claro que el suyo había sido mucho peor.

			—¿Qué ha pasado? —susurré.

			—Nada que no haya pasado mil veces antes —dijo ella, echando los hombros atrás y estirando el cuello.

			—Por lo menos estaremos juntas en el barco —le aseguré—. Ven. Ya verás qué divertido resulta verles la cara cuando subas al barco del rey.

			Fuimos hasta el muelle, y sentí un escalofrío de emoción recorriéndome el brazo cuando el rey Jameson me cogió de la mano y me ayudó a subir a bordo. Tal como estaba previsto, Delia Grace vino con nosotros, al igual que dos de los asesores del rey. A mis padres y al resto de los invitados los acompañaron a los otros barcos, tal como había dispuesto su majestad. El estandarte real ondeaba, flamante, en lo alto del mástil, y el rojo encendido de la bandera coroana aleteaba a tal velocidad con la brisa del río que parecía una llama. Yo me senté a la derecha de Jameson, que me ayudó a acomodarme, sin soltar ni por un momento mi mano.

			Había comida para picar y pieles con las que taparnos si hacía demasiado viento. Daba la impresión de que disponía de todo lo que pudiera desear, y precisamente lo que me sorprendía era que no parecía haber nada que deseara mientras estaba sentada al lado del rey.

			Mientras surcábamos las aguas del río, la gente que encontrábamos en las orillas se paraba y hacía reverencias al ver el estandarte, o lanzaba sus bendiciones para el rey. Él asentía, agradecido, pero sin perder la compostura, más tieso que un árbol.

			Yo ya sabía que no todos los soberanos son guapos, pero Jameson lo era. Cuidaba mucho su aspecto, procurando tener siempre el oscuro cabello bien corto y su bronceada piel suave. Iba a la moda sin resultar frívolo, pero le gustaba lucir sus posesiones. Que hubiera decidido sacar a pasear los barcos apenas iniciada la primavera era una clara demostración de ello.

			Y aquello me gustaba, aunque solo fuera porque me permitía sentarme allí a su lado y sentirme como una princesa.

			En la orilla del río, cerca del lugar en que acababa de construirse un puente, había una estatua erosionada por las inclemencias del tiempo, que proyectaba su sombra por la ladera y hasta las aguas de color azul verdoso. Tal como dictaba la tradición, los caballeros de los barcos se pusieron en pie, mientras las damas bajaban la cabeza en señal de respeto. Había volúmenes enteros sobre las andanzas de la reina Albrade, que había cabalgado por el campo combatiendo contra los isoltanos mientras su marido, el rey Shane, estaba en Mooreland por asuntos de estado. A su retorno, el rey hizo que se erigieran siete estatuas de su esposa por toda Coroa, y cada mes de agosto todas las damas de la corte representaban unas danzas con espadas de madera para recordar la victoria de su reina.

			De hecho, las reinas de la historia coroana habían dejado un recuerdo más profundo que los reyes, y la reina Albrade no era la que suscitaba mayor veneración. Estaba la reina Honovi, que había recorrido los extremos del país, trazando las fronteras y bendiciendo con un beso los árboles y rocas que usó como demarcadores. Aún ahora, la gente buscaba aquellas piedras colocadas por la propia reina y las besaba para tener suerte. La reina Lahja era famosa por haberse ocupado de los niños coroanos en plena peste de Isolte, llamada así porque las personas que la contraían y morían se ponían azules como la bandera de Isolte. La valerosa reina recorrió la ciudad personalmente en busca de los pequeños supervivientes y les buscó familias de acogida.

			También la reina Ramira, la madre de Jameson, era conocida en todo el país por su buen corazón. Era, quizás, el extremo opuesto a su marido, el rey Marcellus. Mientras él era de los que golpeaban antes de preguntar, a ella se la conocía por buscar siempre la paz. Yo había oído hablar al menos de tres posibles guerras que ella había conseguido detener con su buen juicio. Los jóvenes de Coroa le tenían que estar muy agradecidos. Igual que sus madres.

			La labor de las reinas de Coroa había dejado huella en todo el continente, lo cual probablemente aumentara el atractivo de Jameson. No solo era guapo y rico, no solo te podía convertir en reina…, podía hacer de ti una leyenda.

			—Me encanta estar en el agua —comentó Jameson, devolviéndome a la realidad y a la belleza de aquel momento—. Posiblemente, una de las cosas que más me gustaban cuando era niño era navegar hasta Sabino con mi padre.

			—Recuerdo que vuestro padre era un marinero excelente —señaló Delia Grace, colándose en la conversación.

			Jameson asintió con entusiasmo.

			—Era uno de sus muchos talentos. A veces pienso que he heredado más rasgos de mi madre que de él, pero lo de navegar se me ha quedado. También su pasión por los viajes. ¿Y tú, lady Hollis? ¿Te gusta viajar?

			Me encogí de hombros.

			—La verdad es que nunca he tenido ocasión. He pasado toda mi vida entre el castillo de Keresken y el palacio de Varinger. Pero siempre he querido visitar Eradore. —Suspiré—. Me encanta el mar, y me han dicho que aquellas playas son preciosas.

			—Sí que lo son —dijo él. Sonrió y apartó la mirada—. He oído que ahora está en boga que las parejas hagan un viaje juntos cuando se casan. —Sus ojos encontraron los míos una vez más—. Deberías asegurarte de que tu marido te lleva a Eradore. Estarías radiante en esas playas blancas.

			Apartó la mirada de nuevo y picó unas moras, como si hablar de maridos, de viajes y de estar solo no significara nada. Yo miré a Delia Grace, que me devolvió la mirada, atónita. Sabía que cuando estuviéramos solas analizaríamos cada detalle de aquel momento para deducir qué había querido decir exactamente.

			¿Intentaba decirme que pensaba que debía casarme? ¿O estaba sugiriendo que debía casarme… con él?

			Aquellas eran las preguntas que me bailaban en la mente cuando levanté la cabeza y miré algo más allá. Nora estaba ahí, con su gesto agrio, observando con las otras chicas de la corte que habían quedado desplazadas. Cuando miré, vi varios pares de ojos puestos no en la belleza del día, sino en mí. No obstante, los únicos que parecían enfadados eran los de Nora.

			Cogí una grosella y se la tiré: le di de lleno en el pecho. Cecily y Anna Sophia se rieron, pero Nora abrió la boca desmesuradamente, atónita. Sin embargo, reaccionó: cogió algo de fruta ella también y me la tiró, adoptando un gesto casi alegre. Yo solté una risita, cogí más e inicié una especie de guerra.

			—Hollis, ¿qué demonios estás haciendo? —dijo mi madre desde su barco, elevando la voz lo mínimo necesario para imponerse al ruido de los remos al golpear el agua.

			La miré y respondí, muy seria:

			—Defender mi honor, por supuesto.

			Vi que Jameson contenía una risita y me giré de nuevo hacia Nora.

			Se desencadenó un intercambio de risas y bayas en ambas direcciones. Fue lo más divertido que había hecho en mucho tiempo, hasta que me incliné demasiado en un lanzamiento y acabé perdiendo el equilibrio y cayendo al agua.

			Oí los gritos y las exclamaciones de asombro de la gente a mi alrededor, pero conseguí coger aire y salí del agua sin toser ni atragantarme.

			—¡Hollis! —exclamó Jameson, tendiéndome un brazo. Me agarré y él me izó y me devolvió a la barca en cuestión de segundos—. Mi dulce Hollis, ¿estás bien? ¿Te has hecho daño?

			—No —balbucí, empapada y tiritando—. Pero parece que he perdido los zapatos.

			Jameson bajó la vista, me miró los pies enfundados en medias y se echó a reír.

			—Bueno, eso tendremos que arreglarlo, ¿no te parece?

			Hubo una carcajada general ahora que estaba claro que no me había pasado nada. Jameson se quitó el abrigo para envolverme con él y darme calor.

			—Volvamos a la orilla, pues —ordenó, sin dejar de sonreír. 

			Me envolvió en su abrazo, mirándome intensamente a los ojos. En aquel momento sentí (sin zapatos, con el cabello desgreñado y empapada) que me encontraba irresistible. Y, sin embargo, con mis padres justo detrás de él, con una docena de severos lores pululando por los alrededores, tuvo que conformarse con posar un tierno beso en mi aterida frente.

			Aquel beso bastó para hacer revolotear mariposas en mi estómago. Me pregunté si cada momento con él sería así. No veía la hora de que me besara, cada vez que teníamos un momento de intimidad esperaba a que me agarrara y me acercara a él. Sin embargo, eso nunca había sucedido. Sabía que había besado a Hannah y a Myra, pero si había besado a alguna de las otras, ellas no lo decían. Me pregunté si el hecho de que no me besara sería una buena o una mala señal.

			—¿Puedes aguantarte de pie? —preguntó Delia Grace, haciéndome despertar de mi ensoñación y ayudándome a bajar al atracadero.

			—El vestido pesa mucho más cuando está empapado —admití.

			—¡Oh, Hollis, lo siento mucho! ¡No quería hacerte caer! —exclamó Nora cuando hubo bajado de su barca.

			—¡Tonterías! Fue culpa mía, y he aprendido una valiosa lección. A partir de ahora solo disfrutaré del río desde mi ventana —respondí, guiñándole el ojo.

			Ella se rio, casi sin querer.

			—¿Estás segura de que estás bien?

			—Sí. Puede que mañana tenga un resfriado, pero, aparte de la cantidad de agua que llevo encima, estoy perfectamente. Sin rencores. Te lo prometo.

			Ella sonrió, y pareció que lo hacía de corazón.

			—Déjame que te ayude —se ofreció.

			—Ya me encargo yo —replicó Delia Grace.

			La sonrisa de Nora desapareció al instante y su expresión de satisfacción se transformó en un gesto de irritación inimaginable.

			—Sí, estoy segura de que lo harás. En vista de que nunca has tenido la mínima posibilidad de que Jameson se fije en ti, sostenerle la falda a Hollis es lo máximo a lo que puede aspirar una chica como tú —dijo. Levantó una ceja y dio media vuelta—. Yo, en tu lugar, la agarraría fuerte.

			Abrí la boca para decirle a Nora que, si Delia Grace se encontraba en aquella situación, no había sido en ningún caso por culpa suya. Pero me encontré una mano en el pecho, frenándome.

			—Jameson se enterará —dijo Delia Grace entre dientes—. Vámonos.

			El dolor era palpable en su voz, pero tenía razón. Los hombres combatían a campo abierto; las mujeres lo hacían detrás de sus abanicos. La agarré con fuerza mientras volvíamos al castillo. Tras tantos reproches en una sola tarde, temía que al día siguiente se retirara y se aislara de todo. Ya lo había hecho muchas veces cuando éramos pequeñas, y sabía que no estaba en disposición de aguantar ni una palabra más.

			Pero la mañana siguiente la tenía en mi habitación, haciéndome otro complicado peinado sin decir palabra. Fue en ese momento cuando llamaron a la puerta. Ella abrió, y nos encontramos con un ejército de doncellas que traían un ramo tras otro de las primeras flores de la primavera.

			—¿De qué va esto exactamente? —preguntó Delia Grace, haciéndolas pasar para que dejaran las flores en cualquier sitio que encontraran.

			Una doncella me hizo una reverencia y me entregó una nota doblada en dos. Yo sonreí por dentro y la leí en voz alta: «Por si te has resfriado y no te ves con ánimo de salir hoy a contemplar la naturaleza, he pensado que era mejor que la naturaleza fuera hasta su reina».

			Delia Grace abrió los ojos como platos.

			—«¿Su reina?»

			Asentí, con el corazón disparado.

			—Búscame el vestido dorado, por favor. Creo que se merece que le dé las gracias.
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			Recorrí el pasillo con la cabeza bien alta, con Delia Grace justo detrás, junto a mi hombro derecho. Me crucé con las miradas de otras cortesanas, les sonreí y asentí a modo de saludo. La mayoría de ellas no me hicieron ni caso, lo cual no era de extrañar. Era consciente de lo que pensaban: que no valía la pena encariñarse demasiado con la última aventura del rey.

			Sin embargo, cuando llegamos al vestíbulo del Gran Salón, oí algo que me puso en alerta:

			—Esa es la chica de la que te hablaba —susurró una mujer a su amiga, lo suficientemente alto como para que la oyera, y en un tono que dejaba claro que aquello no era ningún cumplido.

			Me quedé helada y miré a Delia Grace, que frunció el ceño, señal inequívoca de que ella también lo había oído y que no sabía cómo interpretarlo. Siempre cabía la posibilidad de que estuvieran hablando de ella. De sus padres, de su padre. Pero los cotilleos sobre Delia Grace ya no eran ninguna novedad, y normalmente eran obra de jovencitas que buscaban a alguien con quien meterse; todos los demás buscaban historias nuevas, más emocionantes.

			Por ejemplo, las relacionadas con la última conquista del rey Jameson.

			—Respira hondo —dijo Delia Grace—. El rey querrá ver que estás bien.

			Me llevé la mano a la flor que me había puesto detrás de la oreja para asegurarme de que seguía en su sitio. Me alisé la falda y seguí adelante. Tenía razón, por supuesto. Era la misma estrategia que ella llevaba usando muchos años.

			Sin embargo, cuando entramos en el Gran Salón, vi que las miradas eran claramente de desaprobación. Intenté que no se reflejara en mi rostro, pero por dentro estaba temblando de miedo.

			Junto a la pared vi a un hombre de pie, con los brazos cruzados, que meneaba la cabeza.

			—Sería una vergüenza para todo el país —murmuró alguien al pasar a mi lado.

			Por el rabillo del ojo vi a Nora. Contraviniendo todo lo que sentía hasta el día anterior, me acerqué a ella, con Delia Grace siguiéndome como una sombra.

			—Buenos días, lady Nora. No sé si te habrás dado cuenta, pero hoy en la corte hay algunas personas que están… —dije, pero no encontré la palabra para acabar la frase.

			—Sí —respondió ella, sin alterarse—. Parece que alguien de los presentes en nuestra excursión ha contado la historia de nuestra batallita. No parece que nadie esté molesto conmigo, pero, claro, yo no soy la favorita del rey.

			Tragué saliva.

			—Pero su majestad ha ido pasando de dama en dama todo el año como si nada. No es de esperar que desee mi compañía mucho más tiempo. ¿Cuál es el problema?

			Ella hizo una mueca.

			—Te acompañó desde palacio. Dejó que te sentaras bajo la bandera. Por insustancial que te pueda parecer, es algo que no había hecho nunca en sus relaciones con otras mujeres.

			«Oh.»

			—Son los lores, ¿no? —preguntó Delia Grace—. ¿Los del Consejo?

			Nora asintió enseguida. Esa había sido la primera interacción civilizada que habían tenido desde que las conocía.

			—¿Qué significa? —pregunté—. ¿Y por qué iba a importarle al rey lo que pensara nadie?

			Delia Grace, que siempre se había aplicado más que yo en el estudio del gobierno y del protocolo, hizo un gesto de hastío:

			—Los lores gobiernan los condados en nombre del rey. Él depende de ellos.

			—Si el rey quiere mantener la paz en los territorios exteriores y recaudar los impuestos sin problemas, necesita que sean los lores del Consejo los que se ocupen —añadió Nora—. Si los lores no están contentos con cómo lleva las cosas, bueno…, digamos que pueden empezar a mostrarse perezosos a la hora de desempeñar sus tareas.

			Ah. Así que el rey podía perder tanto en ingresos como en seguridad si cometía el error infantil de relacionarse con alguien que no gustara a los lores. Alguien como una chica que se cayó al río mientras libraba una batalla de frutas con otra, en presencia de la estatua erigida en honor de una de las más grandes reinas que había conocido el país.

			Por una décima de segundo me sentí absolutamente humillada. Había sacado conclusiones precipitadas de las palabras de Jameson, de sus atenciones. Había creído realmente que tenía posibilidades de llegar a ser reina.

			Pero entonces lo recordé: siempre había sabido que no sería reina.

			Sí, sería divertido ser la dama más rica de toda Coroa, ver estatuas erigidas en mi honor…, pero eso no era realista, y estaba claro que no pasaría mucho tiempo antes de que Jameson se quedara prendado de otra sonrisa bonita. Lo mejor que podía hacer era disfrutar de las atenciones de Jameson mientras duraran.

			Le cogí la mano a Nora y la miré a los ojos.

			—Gracias. Tanto por la diversión de ayer como por tu honestidad de hoy. Te debo un favor.

			Ella sonrió.

			—Dentro de unas semanas será el Día de la Coronación. Si el rey y tú seguís juntos, supongo que tendrás que preparar un baile para él. Si lo haces, espero que cuentes conmigo.

			Muchas jóvenes preparaban danzas para el Día de la Coronación, esperando ganarse el favor del rey. Supuse que, si Jameson aún seguía teniendo interés en mí, esperaría que yo también tuviera una danza preparada. Por lo que recordaba, Nora era una bailarina muy elegante.

			—Necesitaré contar con toda la ayuda posible. Por supuesto que cuento contigo.

			Le hice un gesto a Delia Grace para que me siguiera:

			—Ven. Tengo que ir a darle las gracias al rey.

			—¿Estás loca? —me susurró, escandalizada—. No será verdad que vas a dejarla bailar con nosotras, ¿no?

			Me giré, incrédula.

			—Acaba de demostrarme una gran consideración. Y ha sido más que educada contigo. No es más que una danza, y a ella se le da muy bien. Nos hará quedar mejor.

			—Desde luego sus acciones de hoy no compensan las del pasado —insistió Delia Grace.

			—Nos hacemos mayores —rebatí yo—. Las cosas cambian.

			Su rostro dejaba claro que aquella respuesta no la tranquilizaba en absoluto, pero permaneció en silencio mientras nos abríamos paso por entre aquel mar de personas.

			El rey Jameson estaba en la tarima de piedra, al fondo del Gran Salón. Era un espacio muy amplio, con suficiente espacio como para toda una familia real, pero ahora solo había en ella un único trono con dos pequeñas butacas a los lados, para los invitados más distinguidos.

			El Gran Salón se usaba para todo tipo de cosas: para recibir a invitados, para bailes e incluso como comedor, cada noche. En la pared este había una escalinata que llevaba a la galería de los músicos, junto a unas altas ventanas que dejaban entrar una gran cantidad de luz. Pero era la pared oeste la que me llamaba la atención cada vez que entraba en la sala, con sus seis grandes vitrales emplomados, que cubrían toda la anchura de la pared y que, partiendo de la altura de mi cintura, llegaban hasta el techo. Representaban escenas de la historia coroana con unas imágenes gloriosas, y llenaban la sala de luz y de color.

			Había un vitral que representaba la coronación de Estus, y otro que mostraba a mujeres danzando en un campo. Uno de los paneles originales había quedado destruido en una guerra, y había sido sustituido con una escena que mostraba al rey Telau arrodillándose ante la reina Thenelope. De los seis, quizás aquel fuera mi favorito. No tenía muy claro el papel que había desempeñado la reina Thenelope en nuestra historia, pero era lo suficientemente importante como para haber acabado inmortalizada en la sala donde tenían lugar los eventos más importantes del palacio, y eso, por sí solo, ya era impresionante.

			Las enormes mesas se introducían y se sacaban del salón para cada cena, el público variaba según las temporadas, pero los vitrales y la tarima siempre estaban ahí. Dejé de mirar a los reyes del pasado y me fijé en el que estaba en el trono. Vi cómo discutía animadamente con uno de sus lores, pero cuando el color dorado de mi vestido llamó su atención, se giró un segundo. Luego, al darse cuenta de que era yo, se quitó de encima enseguida al lord que tenía delante. Hice una reverencia y me acerqué al trono, donde me recibieron unas manos cálidas.

			—Mi lady Hollis —dijo, meneando la cabeza—. Eres como el sol naciente. Espléndida.

			Al oír aquellas palabras, toda mi determinación se desvaneció. ¿Cómo podía estar segura de que no significaba nada para él cuando me miraba de aquel modo? Yo no le había estado observando de cerca cuando estaba con las otras; en aquel momento, no pensé que fuera importante. Pero aquello tenía pinta de ser algo muy especial: el modo en que me acariciaba la mano pasando el pulgar por arriba y abajo, como si con un pequeño trozo de piel no le bastara.

			—Majestad, sois demasiado generoso —respondí por fin, bajando la cabeza—, no solo con vuestras palabras, sino con vuestros regalos. Quería daros las gracias por el jardín entero que me habéis enviado a la habitación —dije, intencionadamente, lo que hizo que el rey sonriera con ganas—. Y quería que supierais que estaba bien.

			—Excelente. Entonces tienes que sentarte a mi lado en la cena de hoy.

			El corazón me dio un vuelco.

			—¿Majestad?

			—Y tus padres también, por supuesto. No me iría mal cambiar de compañía por una vez.

			—Como deseéis —respondí, haciendo otra reverencia. 

			Vi que había otras personas que reclamaban su atención, así que me retiré enseguida, casi mareada. Me agarré a la mano de Delia Grace, buscando su apoyo.

			—Van a ponerte junto al rey, Hollis —murmuró ella.

			—Sí. —Aquella idea me había dejado sin aliento, como si hubiera cruzado el jardín corriendo.

			—Y a tus padres también. Eso no lo ha hecho nunca.

			—Lo sé —dije, agarrándole la mano aún con más fuerza—. ¿Debería…, debería ir a decírselo?

			Miré a Delia Grace a los ojos, aquellos ojos que lo veían todo, que sabían leer mi emoción y mi miedo, que se daban cuenta de que yo misma no entendía lo que estaba sucediendo.

			Aquellos mismos ojos brillaron cuando respondió, socarrona:

			—Yo creo que una dama de tu importancia puede limitarse a mandar que les envíen una carta.

			Salimos de la sala riendo, sin importarnos si alguien miraba o hacía comentarios. Yo seguía sin estar muy segura de las intenciones de Jameson, y sabía que a la gente de la corte no le hacía especial ilusión mi presencia, pero ahora mismo todo aquello no importaba. Esa noche cenaría junto a un rey. Y eso era algo que había que celebrar.

			Delia Grace y yo nos sentamos en mi habitación, cumpliendo con nuestra hora de lectura, para la que ella insistía en que teníamos que encontrar tiempo cada día. Delia Grace tenía intereses muy variados: historia, mitología y los grandes filósofos del momento. Yo prefería las novelas. Normalmente me veía transportada a los lugares de ensueño retratados en las páginas del libro, pero en ese momento estaba demasiado tensa. Escuchaba, miraba hacia la puerta cada pocos minutos, esperando que llegaran.

			Y precisamente en el momento en que por fin di con un fragmento interesante del libro, las puertas se abrieron de par en par.

			—¿Es una broma? —preguntó mi padre, no enfadado, sino más bien sorprendido y esperanzado.

			Yo negué con la cabeza.

			—No, señor. El rey nos ha invitado esta misma mañana. He pensado que estaríais tan ocupados que lo mejor era mandaros una carta.

			Crucé una mirada conspiratoria con Delia Grace, que fingió seguir inmersa en la lectura.

			Mi madre tragó saliva; no podía estarse quieta en un sitio.

			—¿Todos vamos a sentarnos a la mesa del rey?

			Asentí.

			—Sí, señora. Tú, padre y yo. Y necesitaré a Delia Grace a mi lado, así que he pensado que su madre también se una al grupo.

			Al oír aquello, el movimiento nervioso de mi madre cesó. Mi padre cerró los ojos, y en aquella reacción reconocí el gesto que tantas veces le había visto, cuando quería pensar bien lo que iba a decir antes de decirlo.

			—Quizá preferirías contar únicamente con la compañía de tu familia en una ocasión tan significativa.

			Sonreí.

			—En la mesa del rey hay espacio para todos y para mucha más gente. No creo que eso importe mucho.

			Mi madre me miró, molesta.

			—Delia Grace, ¿te importaría dejarnos hablar un momento con nuestra hija?

			Delia Grace y yo intercambiamos una mirada de hastío, y ella cerró su libro, lo dejó sobre la mesa y salió.

			—¡Madre, de verdad…!

			Ella hizo un movimiento rápido, acercándose a la butaca donde yo estaba sentada.

			—Esto no es un juego, Hollis. Esa chica lleva una lacra, y no debería acompañarte a todas partes. Al principio nos pareció algo tierno, un acto de caridad, pero ahora… tienes que cortar esos lazos.

			Me quedé boquiabierta.

			—¡Por supuesto que no lo haré! Es mi mejor amiga en la corte, y siempre lo ha sido.

			—¡Es una bastarda! —exclamó mi madre, susurrando.

			Tragué saliva.

			—Eso es un rumor. Su madre ha jurado que le fue fiel a su padre. Lord Domnall lanzó esa acusación (ocho años después, nada menos) únicamente para conseguir el divorcio.

			—¡En cualquier caso, un divorcio ya es motivo suficiente como para alejarse de ella! —replicó mi madre.

			—¡Eso no es culpa suya!

			—Tienes toda la razón, querida —añadió mi padre, sin hacerme ni caso—. Si la sangre de su madre no es suficiente motivo, la de su padre sí lo es. Divorciado. —Meneó la cabeza—. Y que se fugara…, sobre todo así, de pronto.

			Suspiré. Coroa era un país de leyes. Muchas de ellas tenían que ver con la familia y el matrimonio. Ser infiel a tu cónyuge significaba que te convertías, como poco, en un marginado. Y en el peor de los casos, podría significar un viaje a la torre. El divorcio era algo tan infrecuente que yo realmente no lo había visto nunca con mis propios ojos. Pero Delia Grace sí.

			Su padre afirmaba que su esposa, antes lady Clara Domnall, había tenido una aventura amorosa fruto de la cual había nacido su única hija, Delia Grace. Basándose en aquello, había solicitado el divorcio, y le había sido concedido. Pero a los tres meses había huido con otra dama, con lo que los títulos que Delia Grace debía heredar pasaban a esa otra mujer, y posteriormente a los hijos que pudieran tener. Por supuesto, ¿de qué servían los títulos, con esa reputación? Fugarse significaba reconocer una situación de desaprobación generalizada y se consideraba el último recurso; de hecho, algunas parejas decidían separarse en lugar de llegar a esa solución tan desesperada.

			Lady Clara, que seguía siendo dama por derecho propio, había reclamado su nombre de soltera, y se había llevado a su hija a la corte para que pudiera crecer en un ambiente noble. Sin embargo, lo único que había conseguido era vivir un tormento sin fin.

			A mí toda aquella historia siempre me había parecido cuestionable. Si lord Domnall sospechaba que su esposa le había sido infiel y que Delia Grace no era hija
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As pues, coroanos, seguid la ley,

porque si infringimos una, las infringimos todas.
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